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PSEUDORRABIA DEL GANADO

(Extracto tomado de la revista “ The 
North American Veterinarian” , Vol. 
25 — N° 9—  correspondiente al mes 

de septiembre de 1944.)

La pseudorrabia ha sido denomi­
nada “Picazón Maligna” , parálisis 
infecciosas bulbar y enfermedad de 
Aujesky, denominada así en me­
moria del primer veterinario que 
describió la enfermedad en Hun­
gría.

Esta enfermedad ha sido obser­
vada en el medio oeste de los Esta­
dos Unidos, más frecuente en el ga­
nado pero también en cerdos! Sho- 
pe es de la opinión que la pseudo­
rrabia se propaga mucho más entre 
los cerdos en Com Belt. En. estos 
animales la enfermedad se presen­
ta en una forma moderada o sub- 
clínica, en contraste con el ganado, 
en el cual los síntomas son más 
violentos y causa una mortalidad 
crecidísima. Naturalmente esta en­
fermedad se ha presentado en pe­
rros, gatos, ovejas y posiblemente, 
en caballos, en otros países fuera 
de los Estados Unidos.

La pseudorrabia es causada por 
un virus filtrable y las investiga­
ciones de Shope indicaron que el 
virus se encuentra regularmente en 
el momento que la temperatura au­
menta, es eliminado mientras el 
animal presenta los síntomas, y se 
puede demostrar varios días des­
pués que la temperatura haya re­
tornado a su estado normal. La en­
fermedad se puede rápidamente 
transmitir a conejos, contaminan­
do un sitio escarificado de la piel 
con secreción nasal procedente de 
un cerdo que presente los síntomas 
de la enfermedad.

El virus se encuentra en la secre­
ción nasal y la enfermedad se pue­
de extender por este medio.

En el ganado, la enfermedad se 
manifiesta casi siempre por inten­
so prurito en áreas localizadas de 
la piel, de donde se toma el nom ­
bre “picazón maligna” . La picazón 
obliga a que el animal se lama, ras­
que y también muerda la parte in­
fectada. Muchas veces hacen es­
fuerzos tan violentos que se pro­
ducen daños considerables. En es­
tos lugares infectados se cae el pe­
lo y si el animal tiene la oportuni­
dad de rascarse contra una cerca 
de alambre de púas, puede causarse 
heridas muy graves. El curso de la 
enfermedad se prolonga usualmen­
te de 36 a 72 horas. El prurito au­
menta, el grado de la respiración se 
acelera, y la temperatura se eleva 
hasta 1089 o 109° F. cuando la enfer­
medad está bastante avanzada. Pue­
de ocurrir hiper-hidrosis, saliva­
ción, castañeo de los dientes y con­
tracciones espasmódicas del dia­
fragma. La depresión y la muerte 
siguen inevitablemente.

La enfermedad no se contagia de 
vaca a vaca, pero hay pruebas evi­
dentes de que cerdos o ratas con­
taminen el ganado. Por consiguien­
te, un control de profilaxis impli­
ca el separar el ganado de los cer­
dos y exterminar las ratas.

Para el diagnóstico, se revisan 
detenidamente los síntomas y la 
historia clínica. Un diagnóstico de



REVISTA DE - MEDICINA VETERINARIA 55

prueba de la pseudorrabia se pue­
de confirmar si se inyecta subcutá­
neamente los conejos con la emul­
sión de médula de un animal afec­
tado. Por consiguiente, cuando se 
desee obtener una confirmación del 
laboratorio, se toma masa cerebral 
y médula oblonga y se envían ade­
cuadamente empacados al labora­
torio, lo más rápidamente posible. 
Conejos inyectados con el material 
de un caso positivo, usualmente 
mueren en 3 a 6 días. En estos ani­
males, casi siempre se desarrolla 
un prurito intenso del lado de la 
inoculación.

No existen lesiones característi­
cas en el ganado muerto por la en­
fermedad, a menos que considere­

mos las raspaduras y mutilación de 
la piel, hemorragias del miocardio 
y líquido en el saco pericárdico. El 
tejido subcutáneo está casi siempre 
hemorrágico y edematoso. En mu­
chos casos existe congestión y ede­
ma de los pulmones.

Aunque Shope ha demostrado la 
presencia de anticuerpos neutrali- 
zadores en la sangre de los cerdos, 
que han sobrevivido a la enferme­
dad, ningún producto biológico se 
ha producido para inmunizar ani­
males contra la pseudorrabia, pro­
bablemente a consecuencia de la 
relativa infrecuencia de la enfer­
medad y la efectividad de las me­
didas conocidas de control.
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